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DESPEDIDA DEL DIRECTOR GENERAL SALIENTE, SR. ARTHUR DUNKEL 

A continuación se reproducen in extenso las declaraciones formuladas 
en la reunión del Consejo celebrada los dias 16 y 17 de junio de 1993 por 
el Presidente de las PARTES CONTRATANTES, Sr. B.K. Zutshi, el Presidente 
del Consejo, Sr. A. Szepesi, y el Director General, Sr. A. Dunkel, en 
ocasión de la marcha de este último del GATT. 

El Sr. Zutshi, Presidente de las PARTES CONTRATANTES, dijo lo 
siguiente: "Señor Presidente: estas palabras son sobre Arthur Dunkel, el 
Director General, y las digo en mi condición de Presidente de las PARTES 
CONTRATANTES. Mió es el decir, pero estoy seguro de que el sentir es el de 
todos los colegas presentes hoy en esta sal- Dije que las palabras son 
sobre Arthur Dunkel, el Director General. Y deberla añadir que son también 
sobre Arthur, el hombre. Y me atrevo a pretender que sean el homenaje de 
las PARTES CONTRATANTES a Arthur, el funcionario y el hombre. 

Arthur Dunkel deja su cargo al final de este mes después de haber 
empuñado durante casi trece años el timón del GATT. Y yo diría ¡qué trece 
años! Un periodo en que la sigla "GATT", poco conocida y aún menos enten­
dida, se ha convertido en palabra familiar en la mayor parte del mundo. 
Esta transformación de la imagen de la institución y del modo de percibir 
su relación con el mundo real no es menos debida a los infatigables 
esfuerzos de Arthur por proyectar la verdadera naturaleza y alcance del 
GATT y su importancia para el mundo real que a los esfuerzos de los parti­
cipantes por darle una nueva dimensión y por definir su forma a través de 
las negociaciones de la Ronda Uruguay. No hace mucho se suponía que este 
era un club de ricos. No es que se haya quitado del todo esa reputación un 
tanto desagradable, pero hoy en dia se le ve como un posible medio para el 
advenimiento de una nueva era de cooperación y multilateralismo en las 
relaciones comerciales entre los países, basada en una normativa justa y 
equitativa. No se entienda esto en desmedro de lo logrado hasta ahora por 
el GATT: es notable lo que ya ha hecho por la prosperidad mundial, en 
particular para los países desarrollados occidentales; y no es por falta 
de esfuerzos de parte de Arthur Dunkel que el sistema de comercio mundial 
no se ha vuelto más justo y más equitativo. Todos sabemos lo mucho que ha 
obrado en esa dirección; yo lo he comprobado personalmente en el contexto 
de los textiles. Es, desde luego, también un pragmático y cree en la 
conveniencia de tomar ahora lo que sea posible para estar en condiciones de 
obtener más en su dia, y asi lo aconseja a los demás. 
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En particular, Arthur Dunkel ha cultivado una visión del GATT: ha 
tratado de darle el lugar que le corresponde en la trinidad de institu­
ciones concebida en Bretton Woods para un desarrollo ordenado de las 
relaciones comerciales y financieras entre los países que condujese a la 
paz y la prosperidad mundiales. Su visión se ha extendido de tal modo que 
abarca toda una gama de relaciones económicas mundiales basadas en la 
justicia, la equidad y una firme adhesión al multllateralismo. Y jamás 
hubo en él flaquezas o titubeos a la hora de defender el concepto del 
multllateralismo, en oposición al unilateralismo y al bilateralismo, como 
cimiento de las relaciones comerciales y económicas internacionales. 

Innecesario es que me extienda sobre sus contribuciones a las negocia­
ciones de la Ronda Uruguay. Sus incansables esfuerzos por llevar la Ronda 
al sitio que hoy ocupa son sobradamente conocidos como para que hoy yo los 
reitere. Bien puede resultar que el momento decisivo de estas negocia­
ciones haya sido la presentación del Proyecto de Acta Final en diciembre 
de 1991. Todos conocemos el empeño personal que puso y los riesgos que 
asumió en el otoño de 1991 para producir ese texto. Le cabe por ello un 
sitial seguro en la historia de las relaciones económicas y comerciales 
entre los países en este período. Estamos demasiado cerca de él para 
justipreciar el verdadero valor de sus aportaciones. La historia lo hará, 
y su veredicto quizá sorprenda hasta al propio Arthur Dunkel. 

Asi fue Arthur Dunkel, el funcionario. Quisiera referirme ahora a 
Arthur, el hombre. De vez en cuando tuve con él discrepancias, ligeras en 
general pero en alguna ocasión bastante fuertes. Estoy seguro de que lo 
mismo sucedió a otros, alguna que otra vez, pero ello no nos ha impedido 
conservar su amistad y buena voluntad y el respeto mutuo. Eso es lo que 
distingue a un caballero. Nada lo muestra mejor que mi propia experiencia, 
de la que quisiera hacerles participes. Arthur me ha dado siempre la 
impresión de que la India ocupa un lugar especial en su corazón; no es que 
recuerde yo haberle oído decirlo asi, o en esos términos, sino que una 
palabra suya por aquí, una insinuación por allí, y por doquier su manera de 
entender nuestros problemas e inquietudes, han creado en mi esa impresión. 
Al principio pensé que era una exclusividad de la India, hasta que 
descubrí, no sin un poquitln de decepción, pero con comprensión y aprecio, 
que habla podido comunicar la misma impresión a otros sobre sus respectivos 
países, no en el sentido de complacer a todos sino en el de transmitir a 
cada parte contratante y a cada participante en la Ronda un sentimiento de 
valoración singular. Ello es expresión de la especial calidad de empatia 
que posee, y que constituye un don excepcional. Tal vez no siempre haya 
podido ayudar, pero si comprender y apreciar. 

Como todos nosotros, presenta una máscara ante el mundo: da la 
impresión de un diplomático afable que pesa cuidadosamente sus palabras y 
mueve con ponderación sus piezas en el tablero de ajedrez de la diplomacia 
del comercio multilateral. Cuando se quita la máscara, cosa que sucede 
raras veces, aparece un hombre sensible, con capacidad de sentimiento y 
profundidad de emoción. Y entonces nos decimos: es humano, hondamente 
humano, y merece por ello una estima mayor. 



Spec(93)24 
Página 3 

Tiene una perspicaz conciencia de las flaquezas y los fallos humanos. 
Durante su mandato nos ha oído y nos ha visto a todos actuar de manera 
incoherente en distintos dias, mostrarnos contradictorios en los criterios 
aplicados para diferentes asuntos, presentar intereses partidarios como 
cuestiones de principio indeclinable. Que todo esto no haya creado cinismo 
en Arthur Dunkel habla muy alto de su innato sentido de optimismo y de su 
fe en que la comunidad internacional se ha comprometido a vivir en el 
respeto de un conjunto de valores. 

He hablado por separado de Arthur Dunkel, el funcionario, y de Arthur, 
el hombre. Sin embargo, en modo alguno sugiero que se trate de dos perso­
nalidades diferentes; son aspectos distintos de la misma persona. ¿Cómo 
se conjugan estos aspectos en la persona de Arthur Dunkel? En ello he 
pensado en estos últimos dias. El año pasado leí un texto muy profundo del 
Sr. Vaclav Havel, ex Presidente de la antigua Checoslovaquia, pensador y 
escritor famoso. Se publicó en el International Herald Trlbune bajo el 
titulo "Plantar, regar y esperar" y se basa en las reflexiones del Sr. 
Vaclav Havel sobre su propia impaciencia ante la lentitud con que la 
entonces Checoslovaquia se transformaba en democracia madura y eficiente, 
al estilo occidental. Es una honda reflexión sobre la Historia y sobre la 
interacción entre el hombre y sus circunstancias que, me atreveré a decir, 
es lo que se conoce por "el destino". Diré que es una metáfora sobre la 
Historia y el Destino. Estas son sus palabras: "Creía que el tiempo me 
pertenecía. Fue un gran error. El mundo y la historia se rigen por un 
tiempo propio en el que podemos Intervenir creativamente pero que nunca 
podemos controlar por completo." Y añade: " Sentí miedo al caer en 
la cuenta de que mi impaciencia por el restablecimiento de la democracia 
tenia en si algo comunista; o, más en general, algo racionalista. Habla 
querido hacer que la historia avanzara de la misma manera que el niño que 
tira hacia arriba de una planta para que crezca más rápidamente. Creo que 
debemos aprender a esperar al mismo tiempo que : "endemos a crear. Tenemos 
que sembrar pacientemente las semillas, regar c< asiduidad la tierra que 
hemos sembrado y dejar a las plantas el tiempo que necesitan. No se puede 
engañar a una planta, como no se puede engañar a la historia. Pero podemos 
regarla. Pacientemente, todos los días. Con comprensión, con humildad y 
también con amor." 

Esta profunda metáfora contiene una verdad profunda y quizá una 
lección crucial para todos y cada uno de nosotros y para toda la comunidad 
mundial en el contexto de los actuales problemas internacionales, bien sea 
los que se plantean en las relaciones económicas y políticas o los que se 
refieren a los derechos sociales y humanos. Pero no quiero divagar. 
Pueden ustedes preguntarse qué tiene que ver Arthur con todo esto. En mi 
opinión, esta metáfora se le aplica muy bien: durante los trece últimos 
años ha cuidado el sistema de comercio multilateral de la manera descrita 
por el Sr. Vaclav Havel. Cada día, con comprensión y con esmero, Arthur 
Dunkel ha nutrido la planta del multllateralismo. Esa es su contribución 
al GATT. 
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Con esto, Sr. Presidente, llego al mejor tributo que podemos rendirle. 
El mejor tributo a él será culminar la Ronda Uruguay lo antes posible, de 
manera que la semilla de la Ronda brote y comience a crecer para conver­
tirse en un árbol gigantesco y, a su debido tiempo, dé fruto y sombra a 
todos cuantos guarezca. 

Arthur tiene ante si muchos años de actividad fuera del GATT. Le 
deseo toda clase de éxitos en cualquier tarea que desee emprender. Es éste 
un adiós sólo en un sentido formal, porque tendremos ocasiones de encon­
trarnos de nuevo con él. Y no me cabe duda de que, aun desde fuera, nos 
prestará, a nosotros y al GATT, su consejo y su sabiduría durante muchos 
años. 

Muchas gracias, señor Presidente." 

El Sr. Szepesi, Presidente del Consejo, dijo lo siguiente: 

"Deseo empezar mi modesta contribución diciendo que, por supuesto, 
puedo hacer enteramente mías todas y cada una de las palabras pronunciadas 
por el Embajador Zutshi. Aunque quizás haya muchos puntos coincidentes 
entre lo que él ha dicho y lo que voy a decir yo, permítanme que rinda 
también homenaje al Director General en esta ocasión expresando brevemente 
en voz alta mi pensamiento. 

Trece años constituyen un período sumamente importante en la vida 
profesional de una persona, sobre todo si se ha consagrado al servicio, 
como Jefe de la Secretaria, de una organización internacional de gran 
importancia. Es testimonio de la labor realizada que la institución y las 
negociaciones celebradas bajo sus auspicios se identifiquen, y no solamente 
por la opinión pública, con el nombre de una persona: Arthur Dunkel, 
Director General del GATT y Presidente del Comité de Negociaciones 
Comerciales a nivel de delegaciones. Durante su mandato se han producido 
cambios históricos en el mundo; también las actividades del GATT se han 
caracterizado por cambios -me atrevo a utilizar el mismo adjetivo-
históricos. El Acuerdo General contaba con 84 partes contratantes en 1980; 
hoy se elevan a 111. Con el establecimiento esta mañana del Grupo de 
Trabajo de la Adhesión de la Federación de Rusia, son actualmente 13 los 
grupos de trabajo en funcionamiento para estudiar adhesiones. Además, 
varios países observadores en el Consejo han indicado ya su objetivo final 
de solicitar la adhesión al Acuerdo General. En la Ronda de Tokio partici­
paron 99 países; en la Ronda Uruguay son 116 los países participantes. 
En 1980 no habla disposición alguna en el GATT en cuyo marco pudieran 
realizarse exámenes sustantivos y completos de las políticas y prácticas 
comerciales de las distintas partes contratantes; desde diciembre de 1989 
se han examinado en reuniones especiales del Consejo las políticas comer­
ciales de 33 partes contratantes, contando como una a la CE. Esto en 
cuanto a cifras, que son de por si impresionantes, pero aún más importantes 
son las razones y motivaciones que están detrás de ellas. 
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Durante este periodo de trece años el GATT se ha transformado, de un 
club relativamente pequeño, más bien cerrado, exclusivo y casi técnico, en 
un acuerdo y una institución de amplia representación geográfica cuyas 
actividades son objeto de debate en todo el mundo, prácticamente a diario, 
por parte de gobiernos, círculos comerciales y opinión pública. Ello es el 
resultado de la evolución de las políticas y actitudes básicas de un número 
importante de partes contratantes. Al reconocer que en el éxito de las 
políticas económicas y sociales internas influye en gran medida el grado de 
apertura de sus propias economías, así como incide también el grado de 
apertura de los mercados de los demás, gran número de países en desarrollo 
y economías en curso de reforma de Europa Central y Oriental han emprendido 
un proceso de liberalización económica y comercial sin precedentes. Estos 
países comprenden ahora la importancia critica que para su desarrollo 
futuro tienen el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio y el 
satisfactorio resultado que se espera tengan las negociaciones comerciales 
multilaterales de la Ronda Uruguay. Así pues, contamos actualmente con un 
foro en el que cada parte contratante, pequeña o grande, en desarrollo o 
desarrollada, defiende sus intereses económicos y comerciales al mismo 
tiempo que colabora con las demás para lograr un mejor funcionamiento del 
sistema mundial de comercio que, al aumentar las corrientes de intercambio, 
genere crecimiento. 

En este contexto -sumamente difícil- ha tenido que actuar Arthur 
Dunkel, como Director General del GATT y Presidente del CNC. Ha compren­
dido la naturaleza fundamental de estos cambios, los problemas que les son 
inherentes y su probable impacto en el sistema de comercio. Ha logrado 
incorporarlos y ha hfv»io una importante contribución personal a la promo­
ción del perfil político de la institución. 

La transparencia es una condición previa fundamental para el buen 
funcionamiento de un sistema verdaderamente multilateral. Ha sido una 
importante preocupación del Director General y también a este respecto su 
contribución ha sido valiosa a través, por ejemplo, de la invención e 
institucionalización del humeante proceso de la Sala Verde. 

Un fenómeno relativamente nuevo y sumamente importante ha sido el 
creciente interés mostrado por la comunidad mercantil con respecto al GATT 
y las negociaciones de la Ronda Uruguay. El Director General se ha dado 
cuenta de ello y en sus muchos contactos con esos circuios ha logrado un 
buen equilibrio entre la promoción de una mejor comprensión de nuestras 
actividades y el hecho de que el Acuerdo General es un contrato entre 
gobiernos. Sólo el Director General estarla en condiciones de hacer una 
estimación aproximada de las veces en que ha tenido que participar en 
reuniones con representantes de los diferentes grupos de intereses, sin 
contar las reuniones con los políticos, y de las muchas conferencias que ha 
tenido que pronunciar en Ginebra y en otros lugares. 

Cabe subrayar también en este foro que Arthur Dunkel no ha escatimado 
esfuerzos en llevar la Ronda Uruguay a una feliz conclusión. Su visión y 
perseverancia merece nuestra admiración personal. Figura entre los 
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primeros que comprendieron que un sistema multilateral de comercio más 
amplio y que funcione mejor, con disciplinas reforzadas y mayor alcance, 
puede aportar la única respuesta creíble a algunos de los desafios funda­
mentales de este decenio e incluso de los del principio del nuevo siglo. 
Su convicción y contribución personal nos permitió superar las dificultades 
con que tropezamos en Montreal y establecer la base necesaria para conti­
nuar después las negociaciones. Merece especial mención su notable parti­
cipación personal en el proceso que condujo al Proyecto de Acta Final, al 
que corrientemente se alude como Texto Dunkel. 

Sus excelentes credenciales, su atención a los problemas y su compren­
sión de los mismos, su capacidad para identificar la sensibilidad política 
de las cuestiones al mismo tiempo que comprendía los detalles técnicos, a 
veces complejos, de las mismas, han ayudado al Director General a ejercer 
sus funciones. Esta notable actuación ha sido llevada a cabo mostrando 
calma en la superficie y ocultando ciertamente el hecho de que la persona 
enfrentada a tales desafíos es también vulnerable. Me figuro que única­
mente el número de cigarrillos fumados en un día podría revelar el estado 
de ánimo real de esa persona. 

Permíteme, Arthur, que en nombre de todos nosotros te exprese una vez 
más nuestro aprecio y profunda gratitud. Sabemos que nuestras relaciones 
en tu actual calidad están llegando a su término, pero estamos convencidos 
de que nuestras relaciones personales contigo seguirán manteniéndose en el 
futuro. Creo que uno de tus proyectos secretos, o no tan secretos, es 
compartir las experiencias que has adquirido durante los años de tu mandato 
en el GATT con la generación más joven. Permíteme expresar la esperanza de 
que también nosotros, no ya tan jóvenes, podarnos beneficiarnos de tus 
consejos. Quisiera terminar citando a Walt Whitman, ya que creo que la 
visión del poeta representa algo que ha estado, está y continuará estando 
muy cerca de tu corazón y de tu mente: 

"Un pensamiento constante en la mente: 
que en la Divina Nave, el Mundo, todos los pueblos del Globo, 
arrostrando Tiempo y Espacio, navegan juntos, 
embarcados en el mismo viaje, 
ineludiblemente hacia el mismo destino". 

Te reitero en esta ocasión nuestra gratitud y reconocimiento y, en 
nombre de todos, te deseo lo mejor para el futuro." 

En respuesta, el Director General, Sr. Dunkel, hizo la siguiente 
declaración: 

"Sr. Presidente, excelentísimos señores, miembros del Consejo y 
observadores, queridos colegas y amigos: A decir verdad, tengo alrededor 
de 33 versiones diferentes de las observaciones que he preparado para 
expresarles a todos mi gratitud. No obstante, una vez más, nuestros 
incansables intérpretes tendrán que trabajar sin red de seguridad puesto 
que una respuesta no puede prepararse de antemano, especialmente si esa 
respuesta es en correspondencia a las muy amables y expresivas palabras 
que acaban de pronunciar el Embajador B.K. Zutshi y el Embajador 
András Szepesi. 
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Permítanme que empiece contándoles una historieta para ayudarles a 
comprender el estado de ánimo en que he vivido mis maravillosos trece 
últimos años. Si en una isla desierta se encuentran perdidos tres fran­
ceses, el principal tema de conversación entre ellos será determinar quién 
va a preparar la comida; si son tres ingleses los que se hallan en esa 
situación, el principal tema de conversación será determinar quién va a 
hacer las presentaciones; si los que se encuentran en tal situación son 
tres japoneses, es seguro que uno de ellos sacará su teléfono sin cable 
para pedir instrucciones al cuartel general. Alargando el cuento, diré 
que, si los náufragos en la isla desierta son tres negociadores del GATT, 
el tema de conversación será determinar quién tomará primero la palabra 
para dar la bienvenida a los recién llegados (por supuesto, si Paul Tran no 
está entre ellos! 

Hoy me aproximo al momento de entregar el timón a mi sucesor: lo 
primero que me viene a la mente es subrayar que le ofreceré la misma ayuda 
y el mismo asesoramiento que a mi me prestaron mis predecesores, 
Sir Eric Wyndham White y Olivier Long. Es ésta una situación excepcional. 
Sólo tres veces desde su creación ha experimentado nuestro GATT -como nos 
gusta llamarlo- este traspaso de funciones. Deseo expresar la esperanza, 
pues, de que Peter Sutherland teng. también la suerte de dirigir la 
Secretaría del GATT, y todo lo que lleva consigo, durante una buena parte 
de su vida futura. 

Los periodos de sesiones de las PARTES CONTRATANTES y las reuniones 
del Consejo son acontecimientos en los que se espera que el Director 
General y sus adjuntos estén presentes y permanezcan callados. Por lo 
general forman parte, por decirlo asi, del mobiliario. Cuando se les pide 
que intervengan, suele ser una especie de trampa, ya que en la mayoría de 
los casos lo que se quiere de ellos es una opinión jurídica, tanto más 
peligrosa cuanto que el riesgo de una respuesta desfavorable para el 
solicitante es limitado. En realidad, al formular la pregunta el que habla 
suele dejar claro que, en todo caso, son únicamente las PARTES CONTRATANTES 
quienes pueden interpretar el Acuerdo General. Por consiguiente, en tales 
casos -han sido varias las veces en que nos hemos encontrado en situaciones 
de este tipo- se inicia en esta parte del podio una gran agitación. El 
Director General, sus adjuntos y los asesores jurídicos se consultan 
frenéticamente "nos a otros antes de pronunciar finalmente una opinión. 

No existe una manifestación más visible de lo que representa la 
Secretarla del GATT. Es un equipo, y lo que se ve del funcionamiento de 
ese equipo durante los periodos de sesiones de las PARTES CONTRATANTES o 
las reuniones del Consejo no constituye sino la punta del iceberg. Me 
atrevo a decir que el principal activo común -aparte, naturalmente, del 
Acuerdo General- que poseen ustedes, Partes Contratantes, es el equipo de 
la Secretaria del GATT. Sin ese equipo, el Director General no podría no 
ya simplemente actuar sino ni siquiera existir. Dentro de unos días, una 
de mis mayores satisfacciones será traspasar a mi sucesor una Secretaria de 
tan gran competencia, dedicación y, sobre todo, lealtad. Quiero expresar 
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públicamente mi agradecimiento a todos sus miembros, que en todos y cada 
uno de los rincones de la casa trabajan por los intereses de la Institución 
hasta el límite de sus posibilidades. También quiero dar las gracias a los 
Directores Generales Adjuntos que han trabajado conmigo: Bill Kelly, 
Madan Mathur y, por supuesto, Charles Carlisle. Deseo asimismo pedirles 
que dediquemos un recuerdo a los miembros de la Secretaria que perdieron su 
batalla contra la enfermedad cuando aún eran miembros activos: Jan Tumlir, 
Jacques Nusbaumer, Dominic Liu, Jean Moliere y, hace sólo unos dias, 
Monique Barbier. 

Durante, trece años he tenido la responsabilidad y el privilegio de 
dirigir la Secretaría. Son trece años que permanecerán grabados en mi 
memoria; más, tal vez, por el aspecto humano que por ningún elemento 
sustantivo. B.K. Zutshi lo ha captado muy bien. 

El Acuerdo General es, de hecho, un instrumento extraordinario. Sus 
fundadores tuvieron imaginación para prever cuantas evoluciones se han 
producido durante los últimos decenios. Cuando tuve mis primeros contactos 
con el GATT los principales centros de atención eran los aranceles y los 
contingentes. En aquel entonces apenas se hablaba de subvenciones o 
dumping ni de acuerdos regionales, con excepción, naturalmente, de la 
Comunidad Europea. Los litigios comerciales eran cuestiones de moderado 
interés: nada comparable a la importancia de las salvaguardias y de las 
cuestiones de balanza de pagos. Ahora, cuando tratamos de realizar una 
revisión completa de las condiciones de competencia, nos encontramos con 
que la base de las soluciones que buscamos están ya ahí ¡en un texto 
escrito hace más de cuarenta años! Hoy, cuando la guerra fría ha pasado a 
la historia, tenemos la oportunidad única de hacer que la visión original 
del GATT adquiera carácter verdaderamente universal. El hecho de que 
avancemos realmente en esa dirección es uno de mis principales motivos de 
satisfacción. Hoy mismo ha aceptado el Consejo la solicitud de adhesión de 
la Federación de Rusia. 

No obstante, el final de la guerra fría ha colocado a nuestros 
gobiernos y a todos nosotros en una situación infinitamente más compleja 
que la anterior. Hablo con entera franqueza y, ahora, a titulo personal. 
Sé muy bien que el argumento esgrimido en muchas ocasiones para lograr 
ciertos objetivos comerciales y económicos ha sido el del fortalecimiento 
de un campo contra el otro. Este argumento no es ya válido. Nuestra tarea 
consiste ahora en explicar y justificar la validez y utilidad de la visión 
del GATT en términos más concretos y significativos. Constituye un 
tremendo desafio demostrar que una mayor apertura de los mercados es un 
instrumento de progreso económico y social, especialmente en esta fase de 
recesión y creciente desempleo. Pueden estar seguros de que en los años 
venideros estaré a su lado en esta batalla. 

Del silencio y autodominio en las reuniones formales del GATT permí­
tanme que pase ahora al otro aspecto de mi vida en el GATT: el papel de 
Presidente profesional. Esto me lleva, naturalmente, al Comité de 
Negociaciones Comerciales, al Comité de los Textiles, al Grupo de 
Negociaciones sobre Mercancías y -no lo olvidemos- al durmiente, pero 
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esperemos que no enterrado, Grupo Consultivo de los Dieciocho. Estas 
presidencias, y otras, han constituido realmente la parte más apasionante 
de mi trabajo, en particular por estar todas vinculadas a la mejora, 
fortalecimiento y desarrollo del principio de derecho existente. 

En cuanto a la Ronda Uruguay, mis primeras palabras son de agrade­
cimiento a los Ministros que han presidido algunas de las más difíciles 
negociaciones que han jalonado el camino. Primero, el Ministro Iglesias, 
que contribuyó de manera esencial a poner en pie la que es ya conocida 
históricamente como Declaración de Punta del Este. Luego, el 
Ministro Zerbino, que nos guió en el balance a mitad de período realizado 
en Montreal. Después, el Ministro Gros Espiell, a quien correspondió 
salvar la reunión de Bruselas de la catástrofe. Y ahora el Ministro Abreu, 
cuyo afán por llegar a una rápida y satisfactoria conclusión de la Ronda 
constituye un importante estimulo a vuestros esfuerzos. 

Desde una perspectiva, la Ronda Uruguay ha logrado ya mucho. Desde 
otro punto de vista, necesitamos aún un poco de suerte para que cristalice 
todo su potencial. Si estamos tan cerca de la conclusión de la Ronda es 
porque disponemos de todos los ingredientes. Se ha hecho corriente hablar 
del Proyecto Dunkel. Acepto la responsabilidad de haber puesto este 
documento sobre el tapete, pero eso es todo. En realidad, el Proyecto de 
Acta Final es el resultado de un esfuerzo colectivo de los gobiernos y 
quisiera expresar aquí y ahora mi profundo reconocimiento a todos los que, 
en las distintas etapas del proceso, han presidido formal o informalmente 
las negociaciones, con todos los riesgos personales que ello entrañaba. 
Ciertamente la Ronda se ha desarrollado en un contexto no siempre tan 
favorable como hubiéramos deseado. Tuvimos una crisis financiera de la que 
nos recuperamos; tuvimos la guerra del Golfo; tuvimos que competir con 
las negociaciones sobre Maastricht y el TLC; tuvimos, por supuesto, 
^lecciones en cada una de las partes contratantes durante los trece últimos 
años. Pero, pese a todo, estoy convencido de que ahora tenemos la mejor 
oportunidad de concluir la Ronda. Y, arriesgándome a pecar de inmodestia, 
diré que el mejor regalo que pueden hacerme es esa conclusión. 

El aspecto de mi cargo que más placer me ha causado ha sido tal vez 
las vinculaciones personales que he tenido ocasión de establecer con la más 
extraordinaria diversidad de gente de todo el mundo. Pondré algunos 
ejemplos. Recuerdo una reunión en Tokio con agricultores japoneses en la 
que mis amigos de aquel país se habían esforzado en convencerme de que los 
agricultores japoneses no eran simplemente los afanosos y esforzados seres 
humanos que vemos en las películas, sino también jóvenes brillantes de 
ambos sexos. Recuerdo también una reunión en la Sala Verde con los "Etats 
généraux de la Culture" (¡no "1'Agriculture"!) franceses. Los partici­
pantes eran todos artistas profesionales: el famoso actor Rufus y produc­
tores cinematográficos, escritores, músicos, etc. Para abreviar, diré que 
lo que descubrieron con sorpresa en la reunión, que duró más de dos horas, 
fue: primero, que el Proyecto de Acta Final no era un documento secreto; 
segundo, que podia conseguirse en francés, uno de los idiomas oficiales del 
GATT; y tercero, y lo que es más importante, que la Secretaría del GATT 
conocía todas sus preocupaciones y expectativas. 
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Por supuesto, la experiencia más extraordinaria que hemos compartido 
fue tener a todos los agricultores del mundo detrás de la verja del 
edificio del GATT. A este respecto, no puedo resistirme a decir que en 
aquella ocasión, en aquella sola ocasión, tuve una "trifulca" con la 
policía ginebrina cuando les pedi que abrieran la verja para que los 
manifestantes pudieran entrar y no fueran aplastados por la presión de los 
que llegaban detrás. No lo lamento y si hablo de ello es únicamente para 
darles otro ejemplo de la vida de un Director General del GATT. La 
elección de B.K. Zutshi de la cita de Vaclav Havel es una coincidencia 
extraordinaria, o tal vez B.K. Zutshi pueda leer mi pensamiento. 
Vaclav Havel y yo hemos tenido varios encuentros, breves pero intensos. 
Tenemos también algo especial en común por haber recibido ambos el Premio 
de la Libertad otorgado por la Universidad de St. Gall. También fue 
galardonado con él el Presidente Salinas de México. 

Para concluir, quiero informarles de que mi oficina me dice que 
durante el tiempo en que he ostentado el cargo de Director General he 
pronunciado 245 conferencias. Compadezco a los que han tenido que 
escucharlas, pero debo decir también que todas ellas han tenido como fondo 
un tema común, que todos ustedes conocen. 

Una última observación: quiero pensar que lo mejor que dejaré atrás 
son los dos árboles plantados en el terreno del GATT, uno por los agricul­
tores suizos y el otro por nuestros amigos japoneses. Los árboles son un 
buen ejemplo de crecimiento y evolución. Al principio parecen muy pequeños 
y frágiles pero dia tras día van haciéndose cada vez más grandes y fuertes. 
El GATT es nuestro árbol y espero que continúe creciendo. Les ruego que le 
den espacio para ello. Mantened al GATT abierto. 

Muchas gracias." 


